'  ♦^•v. 


'^^<^ 


<•   ,: 


&' 


^  Vi 


,»     .. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2011  with  funding  from 
The  Library  of  Congress 


http://www.archive.org/details/exposicindelplOOIv 


EXPOSICM 


DEL 

PLAN  METÓDICO  ELEMENTAL 

ó  SEA 

INTEODUCCION 

k  los  acoritecimieiitos  seculares 

DE  LA 

\l/       HISTOEIA  GENEEAL. 


Es  propiedad  del  editor. 


EXPOSICIÓN 

DEL  PLAN  METÓDICO  ELEMENTAL 

— ó  sea — 

INTRODUCCIÓN  i  LOS  ACONTECIMIENTOS  SECüLÁEES 

DE  LA  HISTOEIA, 

extractada  de  su  obra  titulada 

''ííueYos  elementos  ele  Historia  general," 


PEOFESOE  DE  ENSEÑANZA, 

—  Á  LOS  COLEGIOS,  ESCUELAS  Y  FAMILIAS. — 


Imp.  DEL  Editoe,  Costado  de  Sto.  Domingo  núm.  86 

1874. 


Tr 


^^// 

U''^ 


PLAN  METÓDICO  ELEMENTAL 

6  SEA 

introducción  á  los  acontecimientos 

SECULARES 


LA  HISTORIA  GENERAL. 


DIVISIONES. 


La  HiSTOEíA  general  se  divide  en  tres  partes:  la  ffis- 
toiia  antigua,  que  comienza  con  el  mundo  y  acaba  el 
año  476  de  Jesucristo  con  la  destrucción  del  imperio 
romano  de  Occidente:  la  Historia  de  la  edad  medía,  que 
comienza  con  la  destrucción  del  imperio  romano  de 
Occidente,  y  termina  en  la  toma  de  Constantinopla  por 
los  Turcos  el  año  de  1453:  la  Historia  moderna,  que  co- 
mienza en  la  toma  de  Constantinopla  por  Maliomet  II. 

Cada  una  de  estas  divisiones  está  separada  por  he- 
chos extraordinarios  que  han  cambiado  la  faz  del  mun- 
do político. 


Los  acontecimientos  que  marcan  la  separación  de  la. 
Historia  antigua  de  la  de  la  edad  media  son: 

1^    La  irrupción  de  los  Bárbaros: 

2°  La  destrucción  del  imperio  romano  de  Occi- 
dente: 

3"    La  fundación  de  los  estados  modernos. 

Los  acontecimientos  que  marcan  la  separación  de  la 
Historia  de  la  edad  media  de  la  Historia  moderna  son: 

1"?  La  toma  de  Constantinopla  y  el  establecimiento 
del  imperio  de  Turquía  en  Europa  en  1453: 

2'í'  El  descubrimiento  de  América  por  Cristóbal  Co- 
lon en  1492: 

3°  El  descubrimiento  lieclio  por  Vasco  de  Gama 
del  paso  á  las  Indias  Orientales  por  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  en  1498,  y  por  consecuencia  de  estos  dos 
acontecimientos,  un  cambio  en  la  dirección  general  del 
comercio: 

4""  Los  cambios  introducidos  en  el  arte  de  la  guer- 
ra por  el  uso  de  la  pólvora. 

DIVISIÓN  DE  LA  HISTOEIA  ANTIGUA. 

La  Historia  antigua  puede  dividirse  en  tres  partes: 
tiemioo  jjrimitivo,  tiem]J0  mitológico,  tiemp:)  Mstórico. 

El  tiem/po  pimitivo  se  llama  así,  porque  comprende 
los  sucesos  acaecidos  antes  del  diluvio.  Esta  división 
comienza  en  la  Creación  del  mundo,  y  termina  en  Ja 
íimdacion  de  los  primeros  imperios:  abraza  casi  veinti- 
cinco siglos.  (Desde  Adán  hasta  Ménes  y  has.ta  Belo.) 


El  tiemjoo  m'dóló(jko  se  llama  así,  porque  en  este  es- 
pacio de  tiempo  la  fábula  está  mezclada  con  la  liisto- 
ria.  Esta  división  comienza  con  la  fundación  de  los 
primeros  imperios,  y  acaba  con  la  fundación  de  Eoma 
753  años  antes  de  J.  C:  comprende  cerca  de  trece  si- 
glos y  medio. 

El  fíe7nj)o  Mstórko  se  llama  así,  1°  porque  entonces 
es  cuando  la  incertidumbre  liistórica  cesa,  y  cuando  los 
hechos  pueden  comprobarse:  2"  porque  la  fundación  de 
Eoma,  que  en  lo  sucesivo  sirvió  de  era  á  todo  el  Occi- 
dente, está  cercana  á  los  juegos  olímpicos,  (19  de  julio 
de  776)  que  sirvieron  de  era  á  una  parte  del  Oriente: 
8?  porque  esta  edad  presenta  en  Europa  y  en  Asia  las 
mas  grandes  revoluciones.  Este  espacio  comprende 
trece  siglos,  desde  la  fundación  de  Eoma  (753  A.  J.  C), 
hasta  la  destrucción  del  imperio  romano  de  Occiden- 
te.    (4:76D.  J.  C.) 

SüBDIYISIOísES. 

TIEMPO  PEIMITIVO. 

El  tiempo  j)rimüivo  puede  dividirse   en   dos  épocas: 

1*    Adán,  6  la  creación  del  mundo  (4963.) 

2^    Noé,  6  el  diluvio  universal  (3308.) 

La  primera  época  presenta  la  creación  del  mundo, 
la  desobediencia  de  nuestros  primeros  padres,  el  pri- 
mer homicidio,  la  corrupción  de  los  hombres  y  la  his- 
toria de  los  patriarcas  antes  del  diluvio. 

La  segunda  época  presenta  el  diluvio  universal  y  la 
dispersión  de  ios  hombres. 


TIEMPO  MITOLÓGICO. 

El  tiempo  mitológico  puede  dividirse  en  tres  épocas: 

1^  BelOj  6  la  fundación  de  los  primeros  imperioSj 
20**  siglo  antes  de  J.  C. — Tiem/po  idolátrico. 

2*  Sesóstris,  ó  la  fundación  de  las  ciudades  mas  an- 
tiguas de  Grecia,  17^  siglo, — Tiemjoo  Jieroico. 

3*  Priamo,  6  el  sitio  de  Troya:  nacimiento  de  las 
bellas  artes  en  Grecia,  13?  siglo. — Tiempo  jjoético. 

TIEMPO  HISTÓEICO. 

El  tiemjjo  histórico  puede  dividirse  en  seis  épocas: 

1*    Licurgo,  ó  el  tieiiijoo  legislativo,  9"  y  8?  siglos. 

2*     Ciro,  ó  la  gloria  de  Grecia,  6?  siglo. 

3^  La  muerte  de  Alejandro,  ó  las  conquistas  de  Boma, 
4"  siglo, 

4^    Los  GrcKios,  ó  las  discordias  de  liorna,  4?  siglo. 

S'í  Augusto,  ó  la  gloria  del  Im^^erio,  V-  siglo  antes 
de  J.  C. 

6*  QaracaUa,  ó  la  decadencia  del  Lmjoerio,  3*^  siglo 
después  de  J.  C. 

EXPLICACIÓN  DE  LAS  ÉPOCAS. 

TIEMPO  MITOLÓGICO. 

Primera  época. — Tiempo  idolátrico,  del  20"  al  17** 
siglo. 

La  primera  época  presenta  el  establecimiento  de  las 
cuatro  monarquías  mas  antiguas  que  se   conocen:  la 


China,  la  Asíria,  el  Egipto,  la  Grecia.  Puede  darse  á 
este  tiempo  el  nombre  de  Tiempo  idolcdrico,  porque  la 
superstición  divinizó  á  casi  todos  los  grandes  hombres 
que  vivieron  en  aquellas  edades,  y  sobre  todo,  á  los 
fundadores  de  imperios.  En  Asiria,  Belo,  Niño,  Se- 
míramis:  en  Egipto,  Ménes,  Osíris,  Mercurio:  en  Grecia, 
Urano,  Saturno,  Júpiter,  fueron  iionrados  con  el  apo- 
teosis. 

Segunda  ép)Oca. — Tiempo  heroico,  del  17"  al   13-  siglo. 

La  segunda  época  comienza  en  las  conquistas  de  Se- 
sóstris.  Las  victorias  de  este  príncipe  fueron,  en  efec- 
to, el  principio  de  las  mas  antiguas  y  mas  graves  revo- 
luciones en  las  tres  partes  del  mundo  entonces  cono- 
cidas. 

En  Asia,  esas  conquistas  debilitaron  las  monarquías 
de  los  Asirlos:  en  Egipto,  cambiaron  la  constitución 
antigua  del  Estado,  y  prepararon  de  lejos  la  corrup- 
ción de  las  costumbres  y  la  decadencia  del  reino,  por 
la  multitud  de  extranjeros  que  ese  conquistador  con- 
dujo allá. 

En  fin,  ellas  dieron  á  los  Egipcios  el  gusto  de  las 
emigraciones.  Así  es  como  los  primeros  egipcios  lle- 
varon colonias  á  Grecia.  Inaco  funda  Argos:  Perséo, 
Micénas:  Leles,  Lacedemonia:  Cécrops,  Atenas:  Sísifo, 
Corinto.  Otras  ciudades  tan  famosas  en  la  fábula  co- 
mo en  la  historia,  fueron  fundadas  hacia  la  misma 
época. 

Puede  llamarse  esta  división  los  tiempos  históricos j 
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porque  el  espíritu  humano,  mas  ilustrado  en  esa  edad, 
cesó  de  conceder  el  nombre  de  Dioses  á  los  hombres 
caros  á  la  humanidad,  y  se  contentó  con  darles  el  nom- 
bre de  Héroes  ó  Semidioses.  Tales  son  Deucaiion, 
Danáo,  Péiops,  Jason,  Hércules,  Teséo,  y  esa  multitud 
de  aventureros,  cuyos  nombres  las  bellas  artes  han  he- 
cho tan  celebres. 

Tercera  éjjoca. — Tlemijo  poético,  del  IS""  al  9°  siglo. 

La  tercera  época  tiene  por  primer  acontecimiento  el 
sitio  de  Troya,  sitio  cuya  prolongación,  la  multitud  de 
reyes  que  se  encontraron  allí,  el  número  de  héroes  que 
brillaron  en  él,  y  mas  aún  el  genio  que  lo  ha  cantado, 
han  hecho  uno  de  los  mas  famosos  acontecimientos. 

Puede  llamarse  esa  época  tiemjjo  pioético,  porque  du- 
rante ella,  los  profetas  y  los  poetas  profanos  comenza- 
ron á  instruir  á  los  hombres,  desarrollándoles  ideas  su- 
blimes bajo  el  velo  de  las  alegorías,  y  con  el  encanto 
de  la  armonía. 

TIEMPO  HISTÓFJCO. 

Primera  época. — Tiempo  legislativo,  del  9°  al  6"  siglo. 

La  primera  época  presenta  la  reunión  de  los  cuatro 
mas  grandes  legisladores  de  la  antigüedad:  Licurgo  en 
Lacedemonia  (este  es  el  mas  antiguo:  vivió  en  el  siglo 
9*^),  Numa,  en  Eoma:  Solón,  en  Atenas:  Confiício,  en 
China:  por  esto  es  por  lo  que  lo  llamamos  Tiempo  k" 
gishtivo. 
,    Vese  en  él  la  destrucción  completa  del  imperio  de 
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Asiria,  y  la  fundación  de  otras  tres  monarquías  céle- 
bres formadas  con  sus  restos:  1''  la  de  los  Meaos,  2°  la 
de  los  Babilonios,  3*?  la  de  los  Ninivitas.  En  Europa, 
el  origen  de  Eoma,  que  en  adelante  formó  el  destino 
de  ese  hemisferio:  el  establecimiento  de  las  principales 
repúblicas  de  Grecia:  los  progresos  admirables  de  la 
legislación:  el  nacimiento  de  la  filosofía,  y  la  aurora  de 
todas  las  bellas  artes. 

Segunda  é/poca. — Gloría  de  la  Grecia,  del  G*!*  al  4°  siglo. 

La  segunda  éjooca  comprende  dos  siglos.  Llamamos- 
la  Gloría  de  la  Grecia,  porque  durante  esos  dos  siglos, 
la  gloria  de  las  armas  y  la  del  genio  fueron  llevadas 
entre  ios  Griegos  á  su  último  período.  Indicámosla 
con  el  nombre  de  Ciro,  porque  al  principio  de  esa  épo- 
ca Ciro  representaba  el  papel  dominante  en  el  univer- 
so: sus  victorias  cambiaron  toda  la  faz  de  Oriente:  sus 
conquistas  en  el  Asia  Menor,  rechazando  á  Europa  á 
los  colonos  que  habían  salido  de  ella,  y  que  poseían 
las  artes,  fueron  el  principio  del  brillo  con  que  lucid  la 
Grecia. 

Tercera  é^^oca, — Conquistas  de  Boma,  del  éP.  al  2^  siglo. 

Llamamos  esta  época  Conquistas  de  Roma,  porque 
entonces  Eoma  llevo  al  grado  mas  eminente  sus  talen- 
tos y  sus  virtudes,  y  la  prosperidad  mas  notable,  su- 
bordinada sin  embargo  á  la  sabiduría,  dirigió  todos  sus 
pasos.  Escojémos  el  momento  de  la  mAierte  de  Alejan-- 
dro  (324),  porque  este  acontecimiento  hizo  nacer  en 
toda  el  Asia  uno  de  los  mas  grandes  cambios  q^e  so 
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lian  visto  en  nuestro  globo:  entonces  comenzó  para  la 
Grecia  esa  decadencia  de  que  no  ha  vuelto  á  levantar- 
se mas:  entonces  la  república  romana  se  engrandeció 
haciéndose  dueña  del  imperio  de  Alejandro. 

Cuarta  é^oca. — Discordias  de  Romu,  del  2®  al  1°  siglo. 

La  cuarta  éjjoca  comprende  un  siglo.  Llamárnosla 
Discordias  de  Boma,  porque  en  el  espacio  que  encierra, 
las  guerras  civiles  excitadas  por  los  hombres  mas  gran- 
des, tales  como  los  Gracos,  Mario,  Sila,  César,  Fomjpe- 
yo,  agitaron  la  república,  y  la  condujeron  por  ñn  á  su 
pérdida. 

Tomamos  el  origen  de  esta  época  en  las  querellas  de 
ios  Gracos,  porque  las  sediciones  excitadas  por  esos 
dos  hermanos  ambiciosos  fueron  el  germen  de  todas  las 
otras,  el  principio  de  todas  las  guerras  intestinas,  y 
por  consiguiente,  de  las  revoluciones  que  las  termi- 
naron. 

Quinta  ejooca. — Gloria  del  ím^oeriOj  del  1"  al  3°  siglo 
después  de  J.  C. 

La  qidnta  éj)oca  comprende  dos  siglos  y  medio.  La 
llamamos  Gloria  del  Ln/perio,  porque  en  su  duración  el 
Imj^erio  romano,  triunfante  de  los  Bárbaros,  elevado  á  la 
cúspide  de  la  gloria,  conserva  una  superioridad  de  do- 
minación sobre  los  pueblos  de  aquel  hemisferio.  Ha- 
cérnosla comenzar  en  la  batalla  de  Accium,  treinta  y 
un  años  antes  de  J.  C,  porque  ese  fué  un  aconteci- 
miento que  afirmó  el  poder  de  Augusto,  y  dio  sólidos 
fundamentos  al  gobierno   sagrado  y  militar  que  ese 
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príncipe  comenzó  á  establecer  bajo  los  títulos  de^onr- 
tífice  j  do  emiderador, 

Sexta  época. — Decadencia  del  Iwjmio,  del  3"'  al  5?  siglo. 

La  sexta  ¿¡JOca  comprende  tres  siglos.  Llamárnosla 
Decadencia  del  Imperio^  poi^que  en  este  intervalo  el  Im- 
perio romano,  atacado  por  todas  partes,  conmovido 
por  los  mas  terribles  sacndimientos,  so  debilita,  vacila, 
y  acaba  por  caer  á  los  golpes  de  una  multitud  de  pue- 
blos casi  desconocidos  hasta  entonces. 

Hacemos  comenzar  esta  época  al  advenimiento  de 
Caracalla,  porque  bajo  este  príncipe  fué  cuando  aque- 
lla potencia  que,  desde  Eómulo  hasta  la  muerte  de  Se  - 
vero,  había  ido  siempre  creciendo,  comenzó  á  debili- 
tarse, y  fué  deñnitivamente  destruida  por  los  Bárbaros 
en  476. 

Las  principales  causas  de  la  decadencia  del  imperio 
romano  de  Occidente  son: 

1^    Las  grandes  conquistas  de  los  romanos: 
2^    La  debilidad  y  los  vicios  de  los  emperadores: 
3^    El  establecimiento  de  la  capital  del  imperio  en 
Constantinopla,  que  sostuvo  al  Oriente  por  algún  tiem- 
po, y  dejó  al  Occidente  expuesto  á  las  invasiones  de 
los  Bárbaros: 

4^  Las  guerras  civiles  que  se  suscitaron  por  la  di- 
visión del  imperio: 

5^  Las  riquezas  de  los  romanos  que,  sumergidos  en 
el  lujo  y  la  molicie,  no  cultivaban  mas  el  arto  militar^ 
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sino  qtie  tomaban  á  los  Bárbaros  á  sit  sueldo,  y  les  en- 
señaban así  el  oficio  ele  la  guerra. 

6^  En  fin,  el  desprecio  que  tuvieron  á  esos  mismos 
Bárbaros,  cuyas  fuerzas  y  países  no  conocían  ellos. 

DIYISION 

DE  LA  HISTOEIA  DE  LA  EDAD  MEDIA. 

La  historia  de  la  edad  media  comienza 3  como  hemos 
dicho,  en  la  fundación  de  los  estados  modernos,  hacia 
la  mitad  del  siglo  5''  (476),  y  acaba  en  la  toma  de 
Constantinopla  por  Mahomet  II,  emperador  de  los 
Turcos  (1453).  Tiene  una  duración  de  diez  siglos  6  de 
novecientos  setenta  y  siete  años. 

Según  los  grandes  acontecimientos  que  abraza  y  las 
revoluciones  que  durante  ella  se  obraron  en  las  insti- 
tuciones, las  costumbres  y  las  ideas,  puede  dividirse  en 
seis  épocas,  cada  una  de  las  cuales  tendrá  su  carácter 
particular. 

1?  Clóvis  6  la  fundación  de  los  estados  modernos 
de  Occidente,  476  á  622,  5"  á  T  siglo. 

2^  Maliomet  6  el  origen  de  los  imperios  de  Oriente, 
622  á  800,  T.  á  9*?  siglo. 

3^  Cadomagno  6  el  imperio  de  Occidente  renovado 
por  los  Franceses:  siglo  de  ignorancia  y  de  supersti- 
ción, á  pesar  de  los  esfuerzos  y  el  genio  del  jefe  del 
imperio,  800  á  936,  S'  á  10"  siglo.  ' 

4*     OiJion  el  grande  6  el  imperio  de  Occidente  pasan- 
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do  á  los  Alemanes. — Extinción  de  todas  las  luces  en 
Occidente,  936  á  1100, 10'*  á  12^  siglo. 

5^  Godofredo  de  Bouülon  ó  las  expediciones  religio- 
sas [cruzadas];  renacimiento  del  derecho  público  y 
particular,  1100  á  1273,  12?  á  13°  siglo. 

6?  Bodolfo  1°,  de  Rajosourgo:  renacimiento  de  las 
bellas  artes  en  Italia,  basta  la  toma  de  Constantinopla 
por  los  Turcos,  1273  á  1453,  13°  á  15°  siglo. 

EXPLICACIÓN  DE  CADA  ÉPOCA. 


PRIMEE  A  EPCCÁ, 

La  primera  época  comprende  cerca  de  siglo  y  me- 
dio. En  este  intervalo  vemos  nacer  y  elevarse  la  ma- 
yor parte  de  las  monarquías  modernas:  el  antiguo  caos 
se  disipa,  nuevas  instituciones  se  establecen,  y  la  Eu- 
ropa toma  al  fin  una  forma.  Esta  es  una  época  de 
creación  y  de  organización  social.  Durante  su  curso 
encontramos  seis  pueblos  principales: 

1°  Los  Anglosajones  arrebatan  la  Gran  Bretaña  á 
los  Eomanos,  que  parecen  haberla  abandonado  desde 
largo  tiempo,  y  á  los  antiguos  Bretones,  que  tuvieron 
la  imprudencia  de  llamarlos  á  sus  hogares,  y  que  de- 
fienden hasta  la  muerte  su  suelo  y  su  independencia. 
Siete  de  sus  jefes  se  establecen  allí  sucesivamente  en 
el  espacio  de  un  siglo ,  y  fundan  aquella  ]iej)tarqziia  que 
fué  reunida  por  Egberto,  rey  de  Yéssex,  y  dio  origen 
á  la  monarquía  inglesa. 
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2^"  Los  Visigodos,  á  quienes  los  Vándalos  y  ios  Siie- 
Tos  ceden  la  España  para  pasar  á  África,  vienen  á  es- 
tablecerse allí  bajo  el  sucesor  de  Wallia,  y  fundan  una 
monarquía  que,  Hasta  su  destrucción  por  los  Moros,  es 
decir,  durante  muchos  siglos,  representó  un  gran  pa- 
pel en  Europa,  y  á  la  que  Eurico,  algunos  años  antes, 
de  Clóvis,  había  elevado  á  la  mayor  potencia  por  su 
habilidad  y  por  su  valor. 

3?  Los  Ostrogodos  comienzan  en  Italia  una  domina- 
ción que  nace  con  Teodorico  y  muere  con  él,  pero  qua 
en  su  corta  y  brillante  duración  equilibra  el  poder  de 
Clóvis,  opaca  el  esplendor  d.el  Oriente  y  devuelve  á 
Italia  una  gloria  y  una  prosperidad  que  le  eran  desco- 
nocidas desde  hacía  largo  tiempo. 

4?  Los  Alemanes,  que  habitan  desde  las  fuentes  de! 
Ein  hasta  la  confluencia  del  Mein  y  del  Mosela  los  dos 
bordes  del  rio,  se  adelantan  mas  allá,  so  espareen  en 
las  provincias  que  se  llamaron  después  la  Alsacia  y  la 
Lorena,  se  apoderan  del  reino  de  Colonia  despojando 
de  él  á  los  Francos  riparios,  obligados  á  llamar  á  Cló- 
vis en  su  socorro,  y  comenzando  así  á  darse  á  conocer; 
dan  su  nombre  al  occidente  de  la  Germania.. 

5'^  Los  Burguiñones,  que  limitados  por  el  Saona  y 
el  Eódano,  se  extienden  desde  los  Yosges  á  los  Alpes 
y  al  Mediterráneo,  forman  una  potencia  formidable^ 
que  inspiró  temor  á  Clóvis  mismo  y  estuvo  á  punto  de 
detener  sus  conquistas;  aún  después  de  su  caída  con* 
servan  la  gloria  de  dar  una  nueva  denominación  á  la^ 
provincias  que  conquistaron. 
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6°  En  fin  los  Francos  fundan,  bajo  la  dominación 
de  Clóvis,  esa  poderosa  monarquía  que  va  á  compo- 
nerse de  todos  los  reinos  de  las  Galias,  á  la  que  están 
reservados  tan  grandes  y  hermosos  destinos,  y  que  es 
aún  en  nuestros  dias  una  de  las  mas  célebres  del 
mundo. 

Hemos  preferido  tomar  el  nombre  de  Clóvis  para 
personificar  esta  época,  porque  independientemente  de 
las  cualidades  guerreras  y  políticas  de  este  príncipe,  el 
reino  que  fundó  es  el  que  lia  representado  constante- 
mente el  mas  gran  papel,  y  porque  la  monarqía  fran-^ 
cesa  es  la  mas  antigua  de  Europa;  pues  se  ba  conser- 
vado sin  interrupción  desde  la  caída  del  imperio  de 
Occidente  basta  nuestros  dias,  es  decir,  por  un  espa- 
cio de  trece  siglos  y  medio,  ó  de  1357  años  [481  á 
1838]. 

SEGUNDA  ÉPOCA, 

La  segunda  época  comprende  cerca  de  dos  siglos. 
Esta  presenta  una  de  los  mas  grandes  acontecimientos 
de  los  anales  del  mundo.  Los  Árabes,  pueblo  todavía 
casi  salvaje,  pero  independiente,  que  en  la  inmensi- 
dad de  la  aridez  de  sus  desiertos,  babía  escapado  de 
las  armas  romanas,  salen  derrepente  de  su  oscuridad 
por  el  genio  de  un  solo  hombre,  y  asombran  al  mundo 
con  su  valor.  En  algunos  años  subyugan  la  mitad  del 
Asia,  las  costas  de  África,  una  parte  de  Europa,  y  su 
nombre,  no  bacía  mucho  enteramente  desconocido,  ha^ 
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ce  temblar  en  su  trono  ai  emperador  de  Oriente  y  al 
monarca  de  Persia,  que  eran  entonces  las  dos  prime- 
ras potencias  del  mundo. 

Las  divisiones  no  tardan  en  agitar  profundamente 
este  imperio  improYÍ.sado  por  decirlo  así,  y  debido  al 
valor  de  muchos  jefes  dignos  todos  de  ocupar  el 
primer  rango.  Asi  es  que  pronto  se  declara  cada  uno 
de  ellos  independiente  en  los  países  que  gobierna  o 
que  conquistó  en  nombre  y  bajo  los  auspicios  del  ca- 
lifa, y  de  ios  restos  del  primer  imperio  nacen  las  gran- 
des monarquías  del  Oriente,  que  en  adelante  tienen  tan- 
ta inñuencia  en  ios  destinos  del  Occidente,  y  la  ley  de 
Maiioma  triunfa  aún  en  la  mayor  parte  de  los  países 
del  mundo. 

La  Europa  ocóidental  hizo  poco  caso  de  la  potencia 
gigantesca  que  se  levantaba  en  Asia,  y  apenas  un  lige- 
ro ruido  de  la  lucha  terrible  cjue  se  daba  en  Oriente 
llegó  hasta  ella. 

Los  Visigodos  de  Espaíía  mismos,  adormecidos  en 
su  prosperidad  bajo  el  brillante  reinado  de  Suintila, 
estuvieron  poco  atentos  á  los  progresos  de  aquellos 
Sarracenos  que  avanzaban  diariamente  liácia  el  estre- 
cho de  Gibraltar,  débil  barrera  entre  sus  hermosos  paí- 
ses y  los  conquistadores  de  África  que  no  tardaron  en 
salvarla;  de  suerte  que  descuidaron  el  formar  con  el 
imperio  de  Oriente  una  alianza  poderosa  que  habría 
podido  refundir  á  sus  vastas  y  ardientes  soledades  á 
aquellos  bárbaros  á  quienes  había  sacado  de  allí  el  ge- 
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nio del  Profeta,  y  que  amenazaba  subyugar  el  mundo, 
Maiioma,  cuyo  genio  causó  tan  grandes  revoluciones, 
debía  necesariamente  dar  nombre  á  esta  época,  pues 
que  sus  victorias  cambiaron  la  faz  de  la  mitad  de  la 
tierra,  y  tuvieron  sobre  lo  restante,  por  el  comercio,  la 
religión  y  la  historia,  una  influencia  profunda  que  nos 
explica  la  naturaleza  de  su  doctrina  y  del  poder  que  él 
basó  sobre  ella,  influencia  que  se  liace  resentir  toda- 
vía el  dia  de  hoy. 

TERCEEA  ÉPOCA. 

La  tercera  época  comprende  cerca  de  siglo  y  medio. 
Ella  nos  demuestra  la  Europa  continental  moderna, 
casi  en  el  mismo  punto  en  que  estaba  bajo  los  últimos 
emperadores  romanos,  es  decir,  casi  enteramente  reu- 
nida bajo  un  solo  hombre,  y  el  nombre  de  imperio  re- 
novado después  de  trescientos  veinticuatro  años  (de 
476  á  800},  por  uno  de  ios  descendientes  de  sus  mas 
temibles  enemigos.  A  esta  revolución  sucede  muy 
pronto  el  sistema  feudal,  que  extiende,  su  red  adminis- 
trativa sobre  toda  la  Europa  occidental,  y  vense  así 
las  municipalidades  y  las  ciudades  armarse  para  su 
propia  defensa. 

Dos  hombres  se  dividen  nuestra  admiración  en  esta 
época,  ambos  igualmente  grandes  por  su  valor  y  por 
su  poder,  ambos  esforzándose  en  sembrar  algunas  cliis- 
pas  en  medio  de  aquella  oscuridad  profunda  en  que  se 
;  encuentra  hundido  el  mundo  entero;  ambos  superiores 
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á  su  siglo,  lucliando  contra  la  barbarie  y  dejando  be- 
llos monumentos  de  su  genio  y  de  su  yalor.  Estos  dos 
hombres  son  Carlomagno  y  Alfredo  el  Grande:  este 
sale  de  un  oscuro  retiro  para  reconquistar  un  trono  de 
que  le  despojaron  nuevos  bárbaros,  somete  y  echa  de 
sus  estados  á  aquellos  salvajes  daneses  que  renovaban 
en  la  Bretaña  los  desastres  de  la  invasión  sajona,  y  da 
á  su  pueblo  leyes  que  aseguran  su  prosperidad  y  su 
gloria:  el  otro,  á  la  vez  conquistador  rápido,  legislador 
profundo,  príncipe  ilustrado  y  administrador  hábil,  re- 
coge la  herencia  de  aquellos  Eomanos  á  quienes  sus 
antepasados  habían  combatido,  da  nueva  vida  á  la  Eu- 
ropa, y  sobre  todo  á  la  Francia,  que  llega  á  ser  la  rei- 
na del  mundo. 

Ambos  son  igualmente  dignos  de  dar  sus  nombres  á 
este  siglo;  pero  como  las  instituciones  de  Alfredo  se 
limitaron  á  su  isla  y  no  salvaron  los  mares  que  la  ro- 
dean, Carlomagno  nos  ha  parecido  mas  propio  para 
personificar  y  caracterizar  una  época  que  él  creó  por 
decirlo  así,  en  que  él  represento  siempre  el  principal 
papel  por  su  posición  y  la  extensión  de  su  inñuencia 
sobre  el  continente  entero,  y  porque  no  le  faltaron  si- 
no sucesores  dignos  de  él  para  ser  el  salvador  y  el  res-  t' 
taurador  de  la  civilización. 

CUAP.TA  ÉPOCA. 

La  cuarta  época  comprende  mas  de  siglo  y  medio,  j 
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es  digna  de  una  grande  atención.  Después  de  la  muer- 
te de  Garlos  el  Grande,  su  vasto  imperio,  formado  de 
tantos  países  lejanos,  de  tantos  pueblos  diferentes  que 
él  había  reunido  bajo  las  mismas  leyes  y  el  mismo  ce- 
tro, mosaico  que  tenía  incorporado  la  fuerza  compren- 
siva de  su  genio,  se  había  dislocado,  y  de  sus  restos 
habían  nacido  tres  grandes  reinos.  En  Francia  la  li- 
cencia del  pueblo,  la  insubordinación  de  los  grandes  y 
la  imbecilidad  de  los  reyeSj  hacen  vacilar  el  trono,  pre- 
paran la  caída  de  la  raza  carlovingiana,  y  abren  ca- 
mino á  un  hombre  superior  que  restaura  la  monarquía 
destruida. 

Eugo  Gapeto  empuña  el  cetro,  y  el  feudalismo  cre- 
ce en  pretensiones  y  en  poder.  La  Italia,  presa  de  la 
avidez  de  una  multitud  de  pequeños  soberanos  que  la 
asuelan  y  debilitan  por  sus  diarias  querellas,  bajo  la 
caprichosa  dominación  de  los  papas  que  trafican  con 
ella  según  sus  intereses,  y  se  arrogaron  el  derecho  de 
elegir  y  deponer  á  los  reyes,  vese  entregada  á  una 
anarquía  general,  y  la  dignidad  imperial  se  extingue 
enmedio  de  las  rivalidades  y  del  desorden  universal. 
La  Alemania,  que  poseyó  el  imperio  largo  tiempo,  aba- 
tida bajo  aquel  feudalismo  que  pesa  sobre  Europa,  va 
á  levantarse  de  nuevo;  su  gobierno  es  confiado  á  ma- 
nos hábiles  y  fuertes,  y  Otón,  resucitando  el  imperio 
de  Occidente,  restablece  la  autoridad  real  envilecida 
por  los  principales  vasallos,  y  es  el  primer  príncipe 
que  lucha   con  energía  y  buen  éxito  contra  el  coloso 
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feudal  que  desde  algún  tiempo  se  engrandecía  de  una 
manera  espantosa. 

Esta  consideración,  unida  á  la  alta  preeminencia  de 
que  gozó  hasta  entonces  el  imperio  de  Alemania,  y  á 
la  influencia  tan  grande  que  tuvo  sobre  todas  las  po- 
tencias de  Europa,  nos  iia  determinado  á  colocar  el 
principio  de  su  elevación  en  el  rango  de  las  épocas,  y  á 
preferir  el  nombre  de  Otón  el  Grande  al  de  Hugo  Ca- 
peto,  que  tampoco  habría  sido  indigno  de  él. 

Los  rasgos  distintivos  de  las  dos  últimas  edades,  sos 
la  ignorancia  mas  grosera,  el  triunfo  de  la  superstición 5. 
el  crecimiento  del  poder  temporal  y  espiritual  de  los 
papas,  y  el  fin  del  10*"  siglo  está  marcado  por  la  des- 
truccion  completa  de  la  civilización  antigua. 

QUINTA  ÉPOCA. 

La  quinta  época  comprendo  cerca  de  tres  siglos^ 
Las  expediciones  religiosas  son  los  acontecimientos 
que  caracterizan  sobre  todo  esta  edad:  ellas  ofrecen  el 
cuadro  a  la  vez  mas  interesante  y  mas  variado,  cual  es 
el  de  la  barbarie  marchando  sin  saberlo  á  la  civiliza- 
ción. Yese  la  una  comenzar  á  debilitarse,  y  la  otra 
empezando  á  brotar  y  haciendo  esfuerzos  para  desar- 
rollarse. En  su  grosera  ignorancia  la  Europa  se  lan- 
za mas  allá  de  los  mares  con  la  indisciplina  j  los  vi- 
cios de  las  naciones  salvajes,  encuentra  en  camino  y 
recoge  las  primeras  ideas,  las  primeras  necesidades  ds 
im  lujo  que  debe  civilizarla  antes  de  corromperla.  Así 
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es  que  de  allí  datan  la  reorganización  social,  el  ascen- 
diente de  los  legistas  por  el  descubrimiento  del  código 
romano,  que  va  bien  pronto  á  reglar  la  Europa,  excepto 
la  Gran  Bretaña,  que  rehusa  obstinadamente  recibirlo; 
el  origen  del  movimiento  industrial  y  el  principio  de 
los  descubrimientos  geográficos  y  artísticos. 

Gregorio  YII,  Felipe  Augusto,  San  Luis,  Enrique  II 
Plantagenet,  son  los  grandes  hombres  de  esta  época; 
mas  nosotros  liemos  creído  deber  personificarla  en  Go- 
dofredo  de  Bouiilon,  que  parece  el  representante  de 
las  cruzadas,  y  que  fue  ademas  el  fundador  de  un  nue- 
vo reino  cristiano, 

SEXTA  ÉPOCA, 

La  sexta  época  duró  cerca  de  dos  siglos.  Ella  ofre- 
ce un  acontecimiento  muy  precioso,  el  del  renacimien- 
to de  todas  las  bellas  artes,  que  después  de  haber  es- 
tado tan  largo  tiempo  desterradas  del  Occidente,  rea- 
parecieron en  él  bajo  ios  auspicios  de  iosMédicis.  Es- 
tos príncipes,  á  la  vez  literatos  y  comerciantes,  dieron 
el  impulso  por  la  protección  que  concedieron  á  los  ta- 
lentos, y  la  caída  de  Constantinopla  pareció  secundar 
el  movimiento  enviándonos  sus  sabios,  que  recibieron, 
de  parte  de  los  soberanos  de  Florencia,  la  mas  gene- 
rosa hospitalidad.  Así  es  como  la  Italia  tuvo  la  feli- 
cidad de  ser  la  primera  en  mostrar  las  luces  á  la  Eu- 
ropa, y  de  allí  se  esparcieron  á  los  reinos  vecinos.  Al- 
íoismo  tiempo  que  las  luces  renacen  en  la  Europa   oq-- 
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eidental,  las  sociedades  parecen  salir  de  la  confusión  en 
que  han  estado  hundidas  hasta  entonces,  dibujarse  con 
mas  claridad,  tomar  formas  menos  yagas  y  mas  mar-= 
cadas. 

El  décimo  cuarto  y  décimo  quinto  siglos  ofrecen, 
pues,  el  trabajo  mas  curioso  que  el  espíritu  humano 
pueda  hacer:  el  movimiento  intelectual  toma  el  vuelo 
mas  elevado:  política,  ciencias,  literatura,  comercio,  to- 
do se  resiente  de  ese  impulso  que  hace  presagiar  una 
reforma  social.  Kodolfo  de  Hapsburgo  nos  parece, 
por  muchas  razones,  merecer  el  dar  su  nombre  á  esta 
edad,  honor  de  que  gozan  ordinariamente  los  dos  Me- 
diéis. Desde  luego,  la  elección  de  ese  príncipe  dio  á 
la  Alemania  algunos  instantes  de  calma,  después  de 
tres  siglos  de  agitaciones:  en  segundo  lugar,  puede  éi 
ser  considerado  como  fundador  de  la  casa  de  Austria, 
que  asentó  sobre  una  base  sólida,  elevo  á  un  alto  gra- 
do de  poder,  y  cuyas  fuerzas,  aumentándose  todos  los 
días,  hicieron  temblar  la  Europa.  En  ñn,  en  Alema- 
nia fue  donde  el  trabajo  de  la  organización  social  en 
aquella  época  se  operó  con  la  mayor  intensidad,  don- 
de se  consumaron  los  cambios  que  se  efectuaban  hacía 
largo  tiempo,  y  Eodolfo  puede  ser  considerado  como 
el  representante  de  aquella  Alemania  que  había  toma- 
do una  nueva  faz,  y  como  el  jefe  de  aquella  federación 
formada  en  medio  de  las  disensiones  que  destrozaban 
su  seno. 
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DIYISIONES  GENEEALES 

DE  LA  HISTOEIA  MODEKNA. 

La  reYolncion  acaecida  en  Europa  en  el  siglo  15" 
por  las  conquistas  de  los  Turcos  cambió  enteramente 
la  faz  de  los  Estados,  y  dio  lugar  á  un  nuevo  orden  po- 
lítico. Mas  este  cambio  no  fué  repentino;  había  sido 
preparado  por  revoluciones  é  instituciones  anteriores, 
por  la  invención  de  la  brújula,  del  papel,  de  la  imprenta, 
de  la  pólvora.  Los  pueblos  de  Europa  se  aprovecharon 
de  estos  descubrimientos  para  estender  sus  conoci- 
mientos: las  letras,  las  artes,  las  ciencias,  la  religión, 
los  gobiernos  y  las  costumbres  tomaron  un  nuevo  as- 
pecto. En  esta  época  memorable  es  en  la  que  debe- 
mos comenzar  la  Historia  Qnoderna. 

Esta  comienza  en  la  toma  de  Constantinopla  por 
Mahomet  II  en  1453,  y  continua  aún:  ha  tenido  ya  una 
duración  de  trescientos  ochenta  y  cinco  años  hasta  el 
de  1838.     Dividirémosla  en  seis  épocas. 

1^  Cristóbal  Colon,  ó  el  renacimiento  de  las  luces 
en  Occidente:  1492: 

2^  Paz  de  Wesffalia,  ó  la  gloria  de  Francia  bajo  Luis 
el  Grande:  1648: 

S^  Tratado  de  Bitzwick.,  6  la  elevación  de  la  Rusia 
bajo  Pedro  el  Grande:  1697,     Fin  del  siglo  17": 

4'?  Sucesión  de  Austria  6  la  muerte  de  Carlos  VI, 
1740,  ó  la  casa  de  Lorena  en  Alemania.  Mitad  del 
aiglo  18°: 
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5*  Bevokidon  francesa,  6  la  Monarquía  abolida  en 
Francia:  1789.     Fin  del  siglo  18": 

6*  Caída  de  Bonaimrte,  ó  la  restauración  de  los 
Borbones:  1815. 

EXPLICACIÓN  DE  CADA  ÉPOCA. 

PPJMERA  ÉPOCA, 

La  primera  época  Qom.^rQ-ni\.Q  siglo  y  medio:  es  una 
cíelas  mas  brillantes  de  la  liistoria.  Entonces  es  cuan- 
do se  Ye  la  Europa  embellecida  con  los  trabajos  de  las 
bellas  artes,  todr.s  las  ciencias  desarrolladas,  y  ios  su- 
blimes descubrimientos  dar  á  los  hombres  luces  desco- 
nocidas hasta  entonces. 

V.     La  superstición  se  debilita: 

2"  Un  nuevo  mundo  se  abre  á  los  ojos  de  los  na- 
vegantes, y  extiende  el  círculo  de  nuestras  posesiones 
Y  nuestros  conocimientos: 

3^     Elévanse  grandes  hombres  en  todos  los   países.. 
Hemos  debido  preferir  á  Cristóhal  Colon,  por  el  des- 
cubrimiento que  hizo  de  un  nuevo  hemisferio.     Este 
hombre  de  genio  causó  las  mas  grandes  revoluciones 
en  el  mundo  político  y  en  el  sabio. 

SEGUIDA  ÉPOCA. 

La  segunda  é/poca  comprende  medio  siglo.  La  Fran- 
cia, brillante  entonces  por  la  gloria  de  las  armas  y  de 
las  artes,  victoriosa  en  tierra,  temible  por  mar,   enri^ 
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quecicla  por  el  comercio,  por  la  industria,  por  los  ta» 
lentos,  aumentada  en  una  tercera  parte  en  sus  posesio- 
nes, da  la  ley  á  la  Europa:  es  respetada  de  todo  el 
mundo.  He  aquí  sin  duda  el  objeto  mas  notable  que 
se  ofrece  en  este  espacio.  Luis  XIV,  por  la  superio- 
ridad de  su  reinado,  merecía  el  iionor  de  presidir  á 
esta  época. 

Hemos  escogido  la  paz  de  Westfalia  porque  este  fa- 
moso tratado  causó  los  mas  grandes  cambios  en  Euro- 
pa: 1"  por  la  constitución  ó  establecimiento  fijo  del 
cuerpo  germánico:  2"^  por  la  debilitación  de  la  casa  de 
Austria,  j  por  la  elevación  de  la  Francia,  que  comen- 
zó entonces  á  hacer  el  papel  de  potencia  dominante: 
3"  por  la  extinción  ó  punto  menos  de  la  antipatía  reli- 
giosa que  cede  el  lugar  á  los  cálculos  de  la  política,  y 
por  consiguiente  por  la  cesación  de  la  preponderancia 
que  liabía  adquirido  la  reforma  sobre  los  asuntos  del 
continente. 

TEECERÁ    ÉPOCA. 

La  tercera  é/poca  comprende  cerca  de  medio  siglo. 
Entre  una  multitud  de  acontecimientos  célebres,  nota- 
remos la  feliz  reyolucion  que  se  efectuó  en  Kusia:  de 
Estado  oscuro  que  era,  liízose  uno  de  los  imperios  mas 
poderosos  de  Europa:  esta  fué  la  obra  de  Pedro  el 
Grande,  que,  aproYecliándose  de  los  esfuerzos  de  sus 
predecesores,  dio  una  nueva  existencia  á  su  patria,  creó 
ejércitos;  escuadras,  ciudades,  artes,  comercio,  políü- 
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ea.    Tan  grandes  mejoras  hicieron  á  Pedro  el  Grande 
acreedor  á  la  honra  de  dar  su  nombre  á  esta  época* 

Hemos  escogido  la  jms  (¿e  Riztiüklc:  V.  porque  ese 
tratado  dio  una  paz  casi  general  á  toda  la  Europa:  2" 
porque  fué  el  termino  de  las  prosperidades  de  Luis 
XIY:  3°  porque  el  año  de  ese  tratado,  1697,  coincide 
con  aquel  en  que  la  Kusia  vio  á  su  héroe  empuñar  solo 
las  riendas  del  imperio:  4"  por  la  preponderancia  que 
comienza  á  tomar  la  Inglaterra  en  los  asuntos  conti- 
nentales y  el  sistema  político  que  adoptó. 


CUABTA  ÉPOCA. 

La  cuarta  épocM  duró  medio  siglo.  Este  espacio  es- 
tá marcado:  1°  por  la  extinción  de  la  poderosa  familia 
de  Austria,  en  la  persona  de  Carlos  YI,  1740:  después 
de  haber  representado  un  brillante  papel  en  el  globo, 
reinado  sobre  tantos  países,  y  proyectado  una  monar- 
quía universal,  cayó  en  Alemania  cuarenta  años  des- 
pués de  haberse  extinguido  en  España.  Este  aconteci- 
miento, seguido  de  las  guerras  mas  sangrientas  y  mas 
generales  de  Europa,  fué  el  principio  de  un  cambio 
total  en  el  sistema  político. 

2**  Por  la  elevación  de  la  Prusia  al  rango  de  las 
primeras  potencias  contÍDentales,  por  el  genio  militar 
y  filosófico  del  gran  Federico  II. 

3°  Por  la  debilitación  de  la  Francia,  que  lleva  ya 
en  su  seno  los  gérmenes  que  deben  producir  una  de  las 
crisis  mas  violentas  en  Europa. 
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4?  Por  las  guerras  coloniales  que  dan  á  Icglaterra 
ocasión  de  arruinar  la  marina  de  Francia  y  la  de  Es- 
paña, y  de  arrogarse  sobre  los  Estados  neutrales  una 
jurisdicción  vejatoria.  La  mas  importante  de  sus  co- 
lonias, los  Estados  Unidos,  se  le  escapa;  pero  hace 
frente  á  todos  sus  enemigos,  funda  en  Oriente,  las  In- 
dias, un  imperio  tan  vasto  como  el  que  pierde  en  Oc- 
cidente, y  permanece  siendo  reina  de  los  mares. 

QUINTA  ÉPOCA. 

La  quinta  é^oca  duró  veintiséis  años.  Esta  es  una  de 
las  mas  importantes  de  la  historia.  La  independencia 
del  sistema  político  de  Europa,  que  Federico  II  pare- 
cía haber  afirmado  sobre  fundamentos  inconmovibles, 
se  derrumbó,  y  no  se  volvió  á  componer  sino  de  sus 
propios  restos.  La  mayor  parte  de  los  estados  expe- 
rimentaron sacudimientos  terribles.  La  señal  partió 
de  Francia:  la  monarquía  fué  allí  abolida,  1792,  y  la 
cabeza  de  Luis  XYI  cayó  bajo  la  hacha  revoluciona- 
ria, el  21  de  Enero  de  1793. 

Esta  sangrienta  tragedia  conmovió  toda  la  Europa: 
muchas  antiguas  dinastías  fueron  cambiadas:  un  joven 
general,  lleno  de  genio,  de  audacia  y  de  ambición,  lle- 
vó victoriosamente  el  nombre  francés  desde  el  Tajo 
hasta  el  Borístenes,  y  se  sentó  en  el  treno  de  los  Bor- 
bones,  desde  donde  dominó  la  Europa:  bajó  de  él  con 
tanta  rapidez  como  había  subido;  y  fué  á  morir  sobre 


—  so- 
la inhospitalaria  roca   de   Santa   Elena  el  5  de  mayo 

de  1821. 

SEXTA  ÉPOCA. 

La  sexta  ¿looca  lia  durado,  liasta  el  añodelSSS,  Yein= 
tidos  años.     Esta  época  no  es  menos  notable. 

I"?  Establécese  un  sistema  político  en  Europa,  fun- 
dado eíiteramente  en  el  principio  de  la  legitimidad: 

2''  Eepónense,  poco  mas  ó  menos,  en  posesión  do 
sus  Estados  las  familias  que  habían  sido  expulsadas 
de  ellos: 

3-  Un  nudo  indisoluble  estrecha  todos  los  Estados 
de  Alemania:  los  príncipes  soberanos  y  las  ciudades 
libres  de  ese  país  se  constituyen  en  confederación  ger^ 
mánica,  con  una  dieta  en  Francfort  sobre  el  Mein: 

4*"  Yense  en  eUa  las  revoluciones  que  se  ieyantan 
en  España,  1820;  en  el  Brasil,  1821;  en  México  y  en 
Goatemala,  1823;  en  Grecia,  182á: 

5*?  La  guerra  entre  la  Eusia  y  la  Turquía,  la  usur-. 
pación  de  D.  Miguel,  1828:  la  revolución  de  Paris, 
que  hace  bajar  del  trono  á  la  rama  primogénita  de  la 
casa  de  Borbon,  1830:  la  revolución  de  Bruselas,  que 
subleva  toda  la  Bélgica  contra  la  Holanda.  La  revo- 
lución de  Polonia,  que  parece  borrar  segunda  vez  es- 
ta nación  del  mapa  de  la  Europa:  la  erección  del  nue^ 
vo  reino  de  Grecia,  1832,  y  la  caída  de  D.  Miguel^ 
1834. 
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IDEA  BEEYE  Y  SUCINTA 

del  método  prcidico  de  M.  Levijpara  la  enseñanza 
y  el  estudio  de  la  Historia  universal. 

La  introducción  qne  antecede,  presenta  un  análisis 
completo  de  ia  Historia:  para  practicarlo  con  proYechOj 
es  necesario: 

V.  Que  el  alumno  lo  estudie  con  cuidado:  que  rati- 
fique o  compruebe  todas  las  partes,  recordando  todas 
las  historias  j^ccrticidares  que  á  ellas  se  refieren. 

2'?  Que  íorme  con  ellas  un  cuadro  sinóptico,  dis- 
puesto con  claridad, 

3?  Que  se  ejercite  en  comparar  las  épocas  unas  con 
otras,  verbaimente  ó  por  escrito. 

4:''  Que  proponga  él  mismo  las  cuestiones  sobre  ca- 
da una  de  las  divisiones. 

MÉTODO  PRACTICO 

QUE  DEBE  SEGUIKSS. 


Después  de  haber  leído  atentamente  todos  los  acon- 
tecimientos de  un  siglo,  es  necesario: 

1"  Eeuniílos  en  un  cuadro  sinójAo,  dividido  en  tan- 
tas columnas  cuantas  historias  particulares  comprende, 
y  añadir  al  fin  de  cada  columna  los  nombres  de  los  Gran- 
des hombres  de  quienes  se  hace  mención  en  los  sucesos. 
^  Dichas  columnas  deben  subdividirse  en  las  siete  ca- 
sillas siguientes: 

1^  Historia. — 2^  Acontecimientos. — 3^  Ciudades. — 4* 
Situación. —b''.  Noticias.~{S'-)  Grandes  Jiombres.~7't  Des- 
cubrimientos. 

2?  Hacer  la  biografía  de  los  grandes  hombres  de 
qiiienes  se  habla  en  cada  siglo,  siguiendo  la  división  in- 
dicada por  las  cinco  preguntas  que  siguen:   ¿En  dónde 


>j^^¡¿f^¿  Con  qiié  ocasión  se  le  nomlra  en  la  Mstoriaf— 
¿Qué  cosa  notable  hizo f— Fué  útil  á  su  i:)aisf—¿Gómo  y 
en  dónde  murió  f 

3*?  Escribir  ios  nombres  de  los  lugares  geográficos 
citados  en  ia  relación  de  los  hechos  de  cada  siglo,  pro- 
cediendo de  la  manera  siguiente,  é  indicar: 

a.     La  parte  del  mundo  en  que  el  lugar  se  encuentra. 

h.     Su  situación  pa^rticular. 

c.     Con  qué  ocasión  se  nombra  en  la  historia. 

4*"  Cuadro  general  de  los  descubrimientos  de  cada 
siglo. 

'5''  Leer  en  obras  mas  extensas  (las  indicadas  por 
el  autor  en  su  obra  elemental)  las  relaciones  délos 
grandes  hechos  de  que  se  trate. 

6"  Cuadro  general  de  todas  las  ciudades  de  que  se 
habla  en  la  historia. 

7-'     Cuadro  de  las  guerras  civiles. 

8"     Cuadro  de  los  tratados  de  paz. 

9*"     Cuadro  de  las  principales  guerras.  ^ 

10"  Cuadro  de  los  cinco  siglos  literarios,  con  no- 
ciones sobre  los  escritores. 

ll*?  Escribir  cartas  6  relaciones  históricas  que  pre- 
senten el  análisis  de  uno  ó  de  varios  siglos.  Estas  car- 
tas tomarán  por  base  una  historia  cualquiera,  y  refe- 
rirán á  ella  todas  las  historias  particulares. 

Así,  la  Historia  sagrada  servirá  de  punto  de  partida 
desde  la  creación  hasta  el  siglo  25'? 

La  Historia  de  Egij^to  desde  el  siglo  25'^  hasta  el  16^ 
antes  de  J.  C. 

La  Historia  de  Grecia  desde  el  16"  hasta  el  4" 

La  Historia  romana  desde  el  4°  hasta  el  5"  después 
de  J.  C. 

La  Historia  de  Francia  desde  el  5"  en  adelante. 

12"    Trazar  los  mapas  de  los  países  respectivos* 
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